
Es un honor para mí el estar sentado en esta mesa. No os podéis imaginar cuánto significa, pues 

dentro de mi más absoluta modestia, me siento honrado por haber sido elegido para este 

discurso del final de una maravillosa aventura, en la que los auténticos protagonistas sois 

vosotros, los alumnos y alumnas de 2º de bachillerato y ciclos formativos de esta promoción. 

 

Mi trayectoria en el colegio de la Asunción comienza cuando mi hija Yolanda, la mayor, entra en 

infantil con 4 años. Desde ese día hasta hoy han pasado 26 años llevando y trayendo niños, 

deporte, funciones de Navidad, fiestas fin de curso, tutorías, delegado de curso de AMPA, 

posteriormente vicepresidente y en los últimos años Tesorero. “Han llegado y salido profesores, 

monjas, todo el mundo se va y yo sigo aquí”, me he dicho muchas veces. 

 

Pero decía Santa María Eugenia: “Creo que estamos en este mundo para trabajar para que el 

Reino de nuestro Padre viva en nosotros mismos y en los demás”. Pues bien, si con mi 

compromiso con el colegio, con mis hijos, con compañeros de mis hijos, he contribuido a que el 

Reino viva en mí y en los demás, me siento afortunado. 

 

Primero fue Yolanda, después Fernando, Olga y, por último, pero la primera hoy: Miriam. 

Y sí, al igual que cada uno de vosotros en vuestras familias, hoy Miriam es la primera de mi 

familia, mi chiquitilla. Hoy, junto a todo su curso y alumnado de ciclos formativos, está sentada 

ahí, llena de nervios y emoción, pero a su vez sin saber dónde meter la cabeza para pasar 

desapercibida, pensando, por no poderlo decir en voz alta: “Por qué le han tenido que encargar 

esto a mi padre”. 

 

La gran mayoría de vosotros, pues algunos os habéis ido incorporando por el camino, 

empezasteis en el cole el 10 de septiembre de 2008. Seguro que vuestros padres, al igual que 

yo, recordáis ese día en el que dejamos a nuestros hijos e hijas chiquitos en el colegio, unos 

lloraban, otras nerviosas. La emoción los embargaba al igual que a esa entrañable y maravillosa 

mujer que con ternura los recibía en la puerta: la madre Paz. 

 

Los años fueron pasando cargados de anécdotas, cada cual tendrá las suyas, pero yo tengo un 

recuerdo especial del día en que recibí la llamada de un gran amigo, maestro y padre de alumno 

de esta promoción, en la que compartía conmigo el intercambio de papeles que había pensado 

como regalo y despedida de las profes de la etapa de infantil, no tuvo otra ocurrencia de que los 

padres y madres actuaran en vez de los niños. Mi primera reacción fue decirle: “Tú estás loco”. 

Pero tras muchos ensayos conseguimos hacerlo casi igual a como lo hubiesen hecho nuestros 

hijos. Gran obra aquella: Hakuna Matata. 

 

La vida, queridos alumnos y alumnas de bachillerato y ciclos formativos, consiste en un continuo 

ir hacia adelante, con valentía, sabiendo que todo cuesta, pero afrontando esa realidad con 

esfuerzo y esperanza en que todo va a salir bien. No todo es de color de rosas, pero cada uno de 

vosotros, como grandes pintores, sois los que tenéis que dar colorido a vuestra vida, y que no 



se os olvide nunca: el color básico y necesario de la vida es la entrega a los demás. Seréis 

inmensamente felices aportando vida y color a cuanto os rodea, actuad como valientes, pues lo 

sois. No olvidéis vuestra obra de teatro, el Gran Showman, que encierra el mensaje de “SÉ TÚ 

MISMO” a través de la canción “This is me”: Este soy yo. Permitidme padres, madres, alumnas 

y alumnos, unir ambas obras de teatro para deciros, queridos jóvenes, que seáis vosotros 

mismos persiguiendo vuestros sueños, y cuando os lleguen los temores convertíos en Timón o 

Pumba, y sustituidlos por esperanza y alegría: Hakuna Matata. 

 

Como cofrade que soy no quiero olvidarme de las dos procesiones que para mí significan el 

comienzo de la Semana Santa. En primer lugar, la procesión del Niño Jesús de Praga en la que 

venimos a visitaros todos los años y nos abrís las puertas con cariño y alegría. Y después, el 

viernes de Dolores, la procesión del Cristo y la Virgen de la Asunción, en la que la mayoría habéis 

participado como nazarenos, portadores de trono, mantillas e incluso tocando el tambor o la 

flauta. 

 

También recuerdo cuando en Primaria nos citasteis un día en el centro de la ciudad, para 

convertiros en guías turísticos, y enseñarnos los monumentos de Málaga. Ese día demostrasteis 

todo lo que erais capaces de hacer, la preparación y ganas que pusisteis hizo, al menos en mí, 

que fuese un día inolvidable. Y ahora, se abre ante vosotros una nueva etapa: seguid 

preparándoos para hacer mejor esta sociedad vuestra que os toca vivir, tomad el timón e 

intentad guiar a todos aquellos que se encuentren perdidos y que con vuestra mano pueden 

encontrar la felicidad.  Vuestros padres y madres, las actuales religiosas de la Asunción, yo 

mismo, vamos ya de paso, la vida que tenéis por delante es vuestra; en la universidad, en un 

ciclo superior, o en un trabajo, vivid intensamente, pero buscad el bien de todos, no el vuestro 

solo: os aseguro que seréis mucho más felices que buscando únicamente vuestra propia 

felicidad. 

 

Durante todos estos años de preparación académica, estoy absolutamente seguro que habéis 

aprendido muchas cosas, que os servirán para afrontar con éxito vuestro futuro inmediato. Pero 

sabed que, junto a todos los conocimientos adquiridos, sin haberos dado cuenta, habéis 

interiorizado una serie de valores esenciales para la vida: respeto, entrega, ayuda, amistad. Con 

estos valores vais a entrar en un futuro no muy lejano en la vida laboral; reivindicad con ellos 

vuestros derechos, no dudéis en pedir a los empresarios una oportunidad cuando os digan que 

se requiere experiencia, demostradles en vuestras primeras entrevistas que vuestra mayor 

experiencia está en que tenéis respeto a los demás, que estáis dispuestos a entregaros y 

esforzaros al máximo en vuestras obligaciones, y, por supuesto, que tenéis un diez en 

compañerismo y amistad. 

 

Hace unos días habéis disputado un partido de futbol contra el eterno rival: el SEK, o como se 

decía en mis tiempos de estudiante: San Estanislao de Kostka. Han corrido ríos de tinta en redes, 

prensa y radio local sobre el evento. Al igual que en ese partido, en vuestra vida tenéis que ser 

competitivos, luchad por lo que queréis alcanzar, ganad el partido, pero con bondad, nobleza y 



juego limpio. Y si en algún momento no ganáis o quedáis empate, como ha sido el caso de hace 

unos días, pedid otra oportunidad, tenéis derecho a otro partido, volved a jugarlo con limpieza. 

 

Y como no es mi intención el cansaros más, termino dándoos las gracias a todos los alumnos y 

alumnas de esta promoción de bachillerato y ciclos formativos, gracias por vuestra juventud, por 

vuestra alegría, gracias por el esfuerzo demostrado hasta llegar aquí. Gracias por hacernos 

felices a padres, madres, profesorado y religiosas. Llevad esa felicidad a todos los rincones de 

vuestra vida. 

 

Gracias al profesorado, pues las mejores lecciones no provienen de un libro, sino de los grandes 

maestros y maestras. Gracias por el tiempo que os habéis tomado en la ayuda de nuestros hijos 

y por acompañarlos en el dominio de los conocimientos, por pedirles y exigirles que os hicieran 

los deberes más complejos: superación, creencia en sí mismos y no rendirse nunca. 

 

Y gracias a vosotras, religiosas de la Asunción. Permitidme que ponga voz a unas palabras de 

Albert Einstein: “La Educación es lo que queda después de que olvidas todo lo que aprendiste 

en la escuela”. Gracias por vuestra vocación religiosa encaminada a la enseñanza, el Señor no os 

ha dado hijos, pero sí miles de alumnos y alumnas que os estarán eternamente agradecidos. 

 

¿Qué queda en el colegio si quitamos a profesorado y religiosas?: el personal no docente. Sin 

vosotros el cole no marcha, en muchas ocasiones sois el engranaje necesario para que el reloj 

siga dando las horas, ¿quién abre y cierra el colegio?, ¿Quién está todo el día rodeado de 

papeles? ¿Quién cuida el magnífico jardín?, ¿Quién adecenta y limpia las aulas cada día para dar 

paso limpio a un nuevo mañana?, ¿cuántas tiritas han puesto desde portería en el corazón de 

nuestros hijos cuando se han encontrado doloridos o heridos? Desde aquí quiero expresaros 

también mi enorme agradecimiento. 

 

Y el lunes, cuando nos toque volver a trabajar al cole de al lado, al Dulce Nombre de María, 

llegaremos mi mujer Yolanda y yo solos en el coche, quizás añorando cuando lo traíamos 

cargado de niños, pero con un corazón rebosante de felicidad sabiendo que Miriam y sus 

queridos compañeros de promoción, todos vosotros, sois grandes personas que salen a comerse 

el mundo, vuestro mundo, no el nuestro. 

 

Y como dicen esas Sevillanas que con tanto entusiasmo bailasteis el día de Mª Eugenia: “Algo se 

muere en el alma cuando un amigo se va”. Que Santa Mª Eugenia y el Niño Jesús de Praga os 

acompañen, como lo han hecho hasta ahora, en esta nueva etapa que comienza. 

 

 

Enhorabuena a todos. Muchas gracias. 



 

 

 

   


